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K1 p a d re  fran c iscan o  E d u a rd o  G ra- 
nell, in sp ira d o  p o e ta  q u e  Iiu ob ten ido  
el p r im e r p rem io  en  los Ju e g o s  F lo ­

ra le s  do ü tie l .

¿Se pueden medir 
los olores?

T ra ta n  de dem ostrar los teorofis- 
tas que el hom bre va adquiriendo  uu 
nuevo sentido, pero aún  no han dicno 
oual es. De esto nació, en la discu­
sión, ia  sigu ien te p reg u n ta :

¿Cómo se pueden m edir ios olores?
El sonido y el color pueden m edir­

se,pero el olor parece cosa difícil.
Hay olores que se miden quím ica­

m ente por medio del papel de to rna­
sol que se enrojece con los vapores 
de los ácidos y se vuelve azul con las 
em anaciones alcalinas. Parece ser 
que la m ejor m anera de m edir los 
olores es por la  m em oria, por el re­
cuerdo que nos tra e n  6 por lo que nos 
sugieren.

P a ra  percib ir los olores es necesa­
rio que haya solatilización y parece 
que el sen tido  del olfato  es m ucho 
m ás fuerte  que el del gusto. Si cuan­
do comemos un m an jar nos tapam os 
las narices el alim ento nos resu lta  
insSpldo y eso se no ta  cuando tene­
mos un fu e rte  ca ta rro  y tenem os 
obstru idas las narices. Si adem ás 
prescindim os de la  v ista  el gusto será 
m ucho m enor. Se han hecho expe­
riencias con varios Individuos á quie­
nes después de vendarles loa ojos y 
taparles con algodón las fosas n asa­
les, se les h a  dado á p robar m anza­
nas p icadas y cebollas hechas peda- 
cltos y no han  podido d is tingu ir unas 
de o tra s  y en el m om ento de q u ita r  
los tapones perc ib ir el gusto, gracias 
al olfato.

De lo que se t r a ta  ac tua lm en te  es 
de d e te rm in a r la  proporción de loa 
olores ipor lo que sugieren , por lo que 
hacen recordar.

Ya se h a  hecho una pequeña lis­
ta  y ha quedado acordado que los si­
gu ien tes olores sugieren las ideas si­
guientes.

Rosa, ideas dolorosos: lirio, reli­
giosas; pim ienta, de blanco ó gris; 
vinagre, translucidez; azúcar que­
m ada, paisaje  rocoso.

Muchos han sido los casos y grande 
el núm ero de personas que aseguran  
que el olor á rosas les sugiere ideas 
lastim osas, tristes, dolorosos.

N ada de extraño tiene que el lirio 
y la azucena nos sug ieran  ideas reli­
giosas. Donde hace siglos el lirio es 
una flor que viene asociada con a l­
go sagrado, Cristo, la Virgen, San Jo­
sé, la  pureza, la  Pascua F lorida, e t­
cétera, y eso lo sabem os desde niños.

E xplicar el por qué la  pim ienta nos 
sug ie re  la  idea del blanco y del g r i s . 
es más difícil como no sea por el co -1 
lor de la  especie en polvo y por ver­
ía constan tem ente al lado de la  sal y 
no es menos difícil explicar la im pre­
sión del olor del azúcar quemada.
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E l olor de azúcar qnemado sugiere la 
idea da un paisaje rocoso.

E l m a ta d o r  d e  to ro s  M anuel L o ra  
(J e re z a n o ) q u e  h a  fa llec ido  eii V era- 
c ruz  (M éjico ) , á  conseciicucia  de u n a  

p a te a d u ra  d e  uu  to ro .

Dicen ioa teorofistas y o tros de ios 
que creen  en ia transm igración  de 
ias alm as y los que adm iten que es­
casam ente saoen lo que piensan, di­
cen, es m ás aunm an, que un olor 
que jam ás hayan  olido en la  vida, un 
olor com pleiauieiite nuevo, trae  á la 
m ente a lguna idea, alguna asocia­
ción, algún  recuerdo.

R ecuerda, dicen, porque ese olor 
indudablem ente lo hem os olido en la 
o tra  vida, en o tra  existencia. Y de 
esta  m anera prueban, ó á  lo menos 
es un argum ento  en favor de su teo­
ría.

Da verd.’id es que eso de proliar 
una vida an te rio r y la  transm isión de 
las alm as por los olores es cosa tan  
desesperada é im posible como m edir 
los olores por meido Ue la  m em oria.

Según el “ M adrid T im es", son los 
siguientes:

Sentido de la vista, estado etéreo. 
Sentido del oído, estado aéreo. Gus­
to, estado acuoso. Olfato, estado te­
rrestre . Tacto, estado prim ario  ó p a r­
ticular.

A hora como según ellos vamos ad ­
quiriendo uu sexto sentido, habrán 
de inven tar tam bién un sexto esta­
do, pero no nos dicen cual es este 
sexto sen tido  ni el estado correspon­
d iente, como tam poco nos re la tan  la 
m anera de m edir los olores.

A parte de lo que ya sabíam os que 
los vapores del ácido nítrico, ¡que 
cualqu iera se en tre tiene en olerlos! 
coloran de ro jo  el papel de tornasol 
y los vapores del am oniaco, tam bién 
perfum e exquisito, lo colorau de azul 
no hay manera, hasta ahora, de me­
d ir olores, y éstos que se pueden me­
dir por la química son en muy escaso 
núm ero.

Pero esperemos, que quizás pronto 
tengam os la solución.
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: : z z :  evitadas
Ya hem os dado en o tros núm eros 

cuenta d e  los inventos que se han 
presentado para ev ita r ca tástro fes 
en el m ar.

C onstantem ente, los periódicos dan 
cuenta de estos inventos, y se han 
pedido paten tes para  algunos de 
ellos. Todos en el papel parecen ad- 
m irahles, pero todos han  encon tra­
do dificultades en la  p rác tica  6 no 
han dado el resu ltado  apetecido.

De todos los inventos, el que más

w
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l 'n  buque en tre  la  n ieb la encuentra ru ta  lib re  y se com unica constan te­
m ente con todas las cm bai'caciones que le  rodean.

uouus .ua ----- ta l, que lleva en el centro  una sl-
ha llam ado la atención, el que más ren a  electro-pneum ática p a ra  emi-lid lldiXldUV̂ Id a CC11V.-ÍV/AÍ» H  ̂ ***»*•- I » w v« *- . j» I jt
ha gustado en los C írculos cientf-1 tir  sonidos en cualquier dirección, y 
fíeos, ha sido el 'presentado por el i lleva en las extrem idades unos recep- 
Ingeuiero neoyorquino E llas E. Ríes, to res sum am ente sensibles al sonido 
sabio conocido por o tros m uchos cu- i que reciben el m enor sonido, aum en- 
riosos inventos. | tándolo po r una com binación de

La idea de Mr. R íes es proveer á | 'micrófonos, y con un m ecanism o m uy
ingenioso que au- 
tomaticando en­
foca los recep­
tores en direc­
ción d  e donde 
viene el sonido.

E ste  aparato , 
que su inventor 
quiere se ponga 
en t o d o s  los 
tran sa tlá n tic  o s, 
buques de gue­
rra  y sitios peli­
grosos d e  l a s  
costas, se coloca­
rá  en tie rra , en 
an tenas y en los 
buques en el pa­
lo m ayor, al que

ftECEPtOR DE PROA

T ransa tlán tico  provisto del ap a ra to  Ríes.

un  sonido producido á vein te millas 
de d istancia. Es decir, que se rá  con 
respecto á los sonidos lo que unos 
poderosos gem elos prism áticos con 
relación á la  vista.

Se calcula que el poder de este 
ap a ra to  p a ra  percib ir sonidos, es 
de varios cientos de veces más que 
el oído hum ano onás fino.

Como el sonido se trasm ite  m ejor 
por los sólidos que por los líquidos, 
por éstos m ejor que por el aire , y 
■por éste cuanto  m ás denso y más 
húm edo m ejor, re su lta  que precisa­
m ente de noche que es cuando más 
denso es el a ire  y en tre  la  niebla 
que cuando es m ás húm edo en oca­
siones en que el peligro es mayor 
y cuando m ás fa lta  hace tom ar pre­
cauciones, se comprende pues la gran 
utilidad del Invento de Mr. Ríes.

O tro asunto  por el estilo, m ejor 
dicho, el mismo ap ara to  más en pe­
queño, naturalm ente, podrá ser adop­
tado en las cam pañas.

Las avanzadas, los centinelas, los 
escuchas y exploradores llevarán  un

todos los barcos un doble teléfono, 
receptor, d e  g ran  sensibilidad, que 
ind icará  au tom áticam ente los meno­
res sonidos á g ran  d istancia, seña­
lando no sólo ésta en m illas y cuar­
tos de m illa, sino la  dirección. De 
esta  m anera, un buque que navegue 
en tre  la  brum a, ó en un a  noche obs­
cura , recib irá ondas sonoras que se­
ñ a larán  la presencia de rocas, tém ­
panos da hielo, vapores, veleros, 
arrecifes y costas.

Logrado ésto, se com prenderá que 
quedarán evitados los choques, y los 
viajes en tre  la  n ieb la ó en la  obs-

irá  unido por medio de un ancho 
anillo que pueda g ira r alrededor del 
m ástil y colocar los recep tores en 
la d irección deseada. E l vástago re ­
ceptor montado en el eje sobre bo- 
las, balancea con gran  facilidad y ¡ 
poco roce. Los recep tores cónicos 
unidos á una aguja indicadora por 
medio de un juego de palancas, ha­
cen que la  flecha indique en un 
cuadran te  g raduador la  dirección 
y la  d istanc ia del lugar donde se 
orig ina el sonido por lejano que se 
encuentre. E l apara to  irá  unido con 
circuitos especiales t e l e f ó n i c o s  y

S a d  d e ' la  T c h e  no of^^cerán - f i l t r o s  de sonidos, con el puente 
peligro alguno. E sto , com binado c o n : V ^^s cota .
la  te leg rafía  sin hilos, dará  gran  se- G racias á  este adm irab le apara- 
gu ridad  en la  navegación, pues se to, todo sonido por pequeño que 
conocerá la dirección precisa y la  sea, que se orig ine en tre in ta  U - 
d istancia exacta de donde viene el lóm etros de radio, se rá  inm edlata- 
ru ido ó el m arconigram a. m ente señalado. Indicado y orlen-

E , invento o . se n ..,,o  y |

S n í a  d .  los s t .b a d o s ,  n n .  idea
aproxim ada.

Consiste la p arte  principal del 
aparato  en un la rgo  m ástil horlzon-

E1 oficial de cuarto  paseándose so­
bre el puente, podrá percib ir é indi­
car el punto exacto de donde viene

tees:

Escnclia de g u erra , con el 
apara to  Rles^
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casco especial en el 
cual van en lo alto, 
las an tenas g ira to rias 
que com unican p o r  
unos tubos con los oí- 
dos del observador.

Las indicaciones de 
d istancia y dirección, 
en lu g a r de hacerse 
en el cen tro  de la  ba­
lanza, se h a rá n  en 
una tab le ta  cu ad ran ­
te  sobre el pecho del 
centinela, asi es que 
el m enor ru ido de pi­
sadas, tam bores, cla­
rines, h as ta  las voces 
de mando, llegarán á 
sus oídos y podrá dar 
cuen ta  á  sus jefes de
1 o s m ovim ientos y v  • '
evoluciones del ene- 
migo, y el lugar exac­
to en donde se en ­
cuentra.

E ste aparato  será 
de gran  Im-portancia 
en la  g u erra , pues 
adem ás de que el que 
escucha ten d rá  1 a s 
m anos libres, la  im­
pedim enta qu e d a rá  
reducidísim a, pues se I^os receptores 
ev ita rá  el tran sp o rte  rio
d e cables, an tenas,
Instruimentos com plicados, etc., etc., 
al mismo tiem po que no h arán  fa lta  
operadores telegráficos, puesto que 
cua lqu ier soldado podrá desem peñar 
el cargo sin previa enseñanza, pues 
el apara to  no tiene m anejo, y el oí­
do del escucha puede apreciar, con

r ' í S
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Ríes colocados en los m ástiles en un anillo giralo  
, puede o rien tarse  en todas direcciones.

sólo a ju s ta rse  el casco, sonidos pe­
queñísim os, pues la  potencia del oído 
aum ento  con el receptor de Ríes en 
mil veces más.

-O
Claro está que en esta descripción 

no puede darse idea exacta del fun­

cionam iento del apa­
rato, pues serla  nece­
sario  en tra r  en d e ta­
lles científicos que no 
son para describ ir en 
un sem anario de esta 
índole.

B aste decir que el 
apara to  recibe c o n  
claridad y perfección 
los más pequeños so­
nidos que indican la 
dirección de d o n d e  
procede.

Además, como e 1 
m ovim iento de los re­
ceptores es au tom áti­
co, se com prenderá la 
gran utilidad del in ­
vento.

Un choque de un 
tém pano de hielo con 
un buque,, como el 
que tan tas  vidas cos­
tó en el “T itan io”, no 
volverá á ocu rrir en 
barcos que vayan pro­
vistos d e 1 sencillo 
apara to  de Ries, y así 
mismo se ev itarán  co­
lisiones en tre  dos bu­
ques, y muchos nau­
fragios debidos á la 
niebla, á bajos y a rre ­
cifes, etc., etc.

Parece ser que este invento es de 
los que en la práctica han respondi­
do m ejor á la  teoría.

¡O jalá sea asi!
P or lo menos, asi lo aseguran los 

diarios neoyorquinos que de ello dan 
cuenta.

2 0 0  S O M B R E R O S  P A R A  U N A  S O L A  C A B E Z A

Para dos perdices, dos; es­
to es, á perdiz por cabeza, y 
menos mal si de vez en 
cuando puede uno deshacer 
una de esas ricas galliná­
ceas entre dos cabezas; pero 
aqnT no se tra ta  de perdices, 
sino de sombreros.

La m ayoría de los m orta­
les machos nos pasamos el 
año con dos ó tres sombre­
ros, uno de verano, otro de 
invierno y otro para ciertas 
ocasiones, sin contar con el 
antiestético y cilindrico de 
copa alta, que por ser el 

' más ridiculo, tenemos reser­
vado para las más serlas 
ocasiones.

Pero con el sexo bello no 
sucede asi. Un sombrero por 
estación es u n a  miseria, 
¡qué m ujer medio elegante 
no tiene dos de primavera, 
dos de verano, otros dos de 
otoño y otro par para in­
vierno, con una gorrlta de 
pelo para alternar?

Si la m ujer es elegante, 
ha de tener por lo menos el 
doble de sombreros y tocas, 
es decir, por lo menos, veln

■

6-:

m

te cubrecabezas al año para 
ir decentita, y si ya de ele­
gante merece que los perió­
dicos en las revistas de so­
ciedad le apliquen el adjetivo 
de elegantísima, ha de tener 
por lo menos cuarenta som­
breros.

Y si dupllcíimos el núme­
ro de sombreros, ¿qué d iría­
mos de la elegante que tal 
usara?

Archlelegantfsima la lla­
maríamos.

Pues bien, esto es poco. 
Hay quien usa más del do­
ble de sombreros.

La se ñ o r  1 ta  Raymonde 
Ariel, actriz del teatro Ml- 
chel, de París, asegura que 
no puede presentarse digna­
mente al público no con 80, 
ni ciento; necesita, por lo 
menos, doscientos sombreros 
al año para ir decentemente 
tocada. Y es que es mucha 
cabeza la suya, y hay que 
confesar que está verdadera 
y cumplidamente tocada, y 
de su opinión es la modista 
que la vista de cubrecabe-
ZRB.
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¿ / I  VIDA 
E N  BRO M A

...Y arm as al hombro.
Hemos entrado en la temporada 

más antipática del año, en el Invier­
no. Y este año la calda de la  hoja y 
las prim eras torm entas coinciden con 
la apertura do las Cortes.

Sabe Dios, pues, cómo saldremos 
de la  presen te estación, si con libera­
les ó con conservadores, ó con pulmo­
nía y reuma.

m ilitar, no habla caldo en este oen- 
cllllslmo medio de acabar con las 
huelgas, que es, como C analejas nos 
ha demostrado, el huevo de Coión.

Y no digo el huevo de Barroso, por­
que me parece que se ofenderían los 
demás consejeros.

Ese problema es, pues, un proble­
ma que queda ya descartado de los 
varios que em barazaban la vida del 
Gobierno.

¿Qué im porta ya, que ahora como 
dicen, se declaren en huelga los obre­
ros del campo?...

Con c re a r un regim iento  de segado­
res, de cavadores ó de regan tes, se 
term inó la cuestión. Llegado el mo­
mento, los incorpora á filas con los 
aperos de labranza, y siguen todos es­
cardando cebollinos en el campo co­
mo si ta l cosa.

Y yo creo, que es la forma de que 
teng.amos tranquilidad y de que se 
les aum ente el sueldo á los in teresa­
dos, porque aquí en España, hace 
tiempo que se mima mucho al E jér­
cito y se le procura un sueldo hon-

en piquete y al son de la música que 
tenga el regimiento de Ferrocarriles, 
cuyos instrum entos hasta la fecha no 
son m ás que la campana la bocina y 
los pitos.

Así, m ilitarizado el trabajo, y sien­
do civil el capital (civil del 14° te r­
cio), todo está resuelto en este revuel­
to país de ingratos y descontentos.

Lo que ahora debe estudiar el pre­
sidente del Consejo de Ministros, si 
las Cortes le dejan tiempo, es m ilita­
rizar á los diputados para que asistan 
á  las sesiones y no persistan en su 
acostum brada huelga, y sobre todo, 
m ilitarizar á los em igrantes para que.

H ~t .H íT' t
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Verdad es que hemos dado en eso 
del problema social un paso de gigan­
te, cosa natu ra l en la tie rra  de los 
gigantes y cabezudos, y hemos resuel­
to el pavoroso conflicto de las huel­
gas en un ab rir y cerrar de ojos, re­
curriendo á la m ilitarización de los 
trabajadores.

A lem ania, con ser una nación tan

Por eso tal vez, ten ían  razón los 
periódicos cuando decían al solucio­
narse de ésa suerte la huelga de fe­
rroviarios, que éstos hablan triun fa­
do en toda la línea.

¡Ya lo creo! ¡Y en todas las esta­
ciones!

¡Muy bien, Sr. Canalejas, muy bien! 
Los ferroviarios le deben á usted gra­
titud  eterna, lo mismo los de a lta  que 
los de baja graduación, y seguram en­
te es usted para ellos la alegría del 
regim iento... de ferrocarriles econó­
micos y de vía ancha.

Puede que, agradecidos á sus inicia­
tivas y afanes le nombren su santo 
patrón, como lo es el Apóstol Santia­
go de la Caballería, porque ellos algún 
patrón, más ó menos apóstol, han de 
tener. Y que cuando usted viaje en 
todas las estaciones del tránsito  le 
rindan los honores debidos, formados

m

m uertos de hambre, no huyan deses­
perados de España.

A ver si así, con un sim ple braza­
lete rojo, resuelve tam bién esas ver­
güenzas patrias.

¡Quién sabe si se rá esa la panacea 
de todas nuestras desdichas!

P. ROIQ BATALLER

♦ ♦ ♦ ^4

LA  C A L A M ID A D  PÚBLICA

Temblando estoy de verdad 
al ver las Cortes abiertas. 
¡Alguna calamidad 
tenem os, lector, en puertas  
con toda seguridad!

¡Siempre para esta Nación, 
escasa de pan y dicha, 
las Cortes abiertas son 
una am arga decejición, 
una trem enda de.sdlcha!

1.0 que es en el firmamento, 
un cometa que á los seres 
piTsagia males sin cuento, 
eso es, para que te enteres, 
nuestro ilustre  Parlamento.

i
Unas veces su misión 

se reduce al desatino 
de charlar sin ton ni son 
de cosas que á la Nación 
no lo imno’+on "iTi pollino

O tras, sin tiendo rom ántica 
pasión por la compañía 
más mim ada de hoy en día,
¡le aum enta  á la  T rasa tlán tica , 
la subvención que tenía! ,

Otras, por si alguien nos ladra 
ó apunta con sus cañones 
hacia nuestras posesiones, 
¡acuerda hacer una escuadra, 
que cuesta muchos millones!

Otras, para contener 
los ardores oratorios 
y al diputado prender 
¡acuerda al fin conceder 
lo de los suplicatorios!

Otras, á fin de seguir 
la serle de sus espolies 
contra el que ansia vivir, 
¡en lugar do Suprim ir

oroo niiovng Tlff»Tínt»o11nt•

o tra s , con saña cruel, 
transform a un impuesto Ingrato 
en otro más insensato,
¡ ¡ y nos am arga con el 
impuesto de inquilinato!!

Otras, con rudo tesón, 
pone á salvo de agresiones, 
a lgunas sustituciones,
¡¡y nos am ordaza con 
la ley de Jurisdicciones!!

Siempre, siem pre el Parlam ento 
que á nuestras necesidades 
no atiende en ningún momento, 
es, lector, como te cuento, 
nuncio de, calamidades.

¡Oh, s í! ... ¡Lectores, temblad 
al ver las Cortes abiertas, 
porque con seguridad 
que alguna calamidad 
tenemos todos en puertas!

PTO GRACO
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Amiga de viajar, pensó nuestra viudita, 
Hacer en Monte Cario prometida visita,
A una fam ilia amiga, que solía pasar 
Alguna temporada con el duque de Hazar.

Una noche la viuda, esperaba anhelante 
En los bellos jardines, que llegara su amante, 
Y después de dos horas de impaciente esperar 
En el salón del juego decidió penetrar.

E ra el duque un perdido jugador y vicioso.
Que al punto & nuestra viuda empezó á hacer el oso 
Pues ya medio animado y casi sin un real.
Dijo: La hago duquesa y me da su caudal.

E ra mozo de cuenta, un completo perdido; 
Pero fino y galante, todo un mozo garrido.
Y aunque sus am iguitas ya se lo hicieron ver. 
La viuda, enamorada, se dejaba querer.

—Yo me corregiré—le decía el am ante—
Ya verá, ya verá: jam ás en adelante,
Volveré á la ru leta: no volveré á jugar.
Si consigo, alma mía, hacerme de usted amar.

El tiempo se pasaba alegre y placentero. 
Conciertos y excursiones duran te 61 día entero
Y de noche, sentados á orillas de la m ar
O o n JiiB U h a n  «1 H a r m  ■ ••rh n  « i n o r

Allí estaba su novio con la faz descompuesta. 
Apuntando por miles, sin  ganar una puesta.
Y por fin exclamó; “ ¡Arruinado estoy ya!
De este apuro la viuda pronto me saca rá”

Mas la viuda que le oye furiosa é indignada. 
Le dice: Amigo mío, hacéis la gran jugada. 
Usted lo perdió todO; su dinero y amor,
Y yo todo lo gano: mi dinero y mi honor.

PEmS
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< | H E H B R O n f  A  «  y r

Ewidella Mercedes
M A o  R I •

Novela adaptada del inglés, expresamente para ” L0S SUCESOS”

tí^

Calló un instante y luego en un 
to rren te de velocidad con palabras 
de fuego, con la Ira de muchos años 
guardada y oprimida le contó todo.

El, silencioso, apretando los dien­
tes, con los ojos muy abiertos fijos 
en la lumbre, escuchaba. Las pala­
bras de su m adre calan en su alm a 
como un to rren te de lava que le abra­
saban y le hacían llenarse de rahia 
su alma de pampero.

Calló la madre, y al cabo de un 
momento, el gaucho preguntó:

—Dime, m adre, entonces ¿por qué 
me has estado engañando toda la vi­
da? ¿Por qué me has dicho todas las 
veces que te Ife preguntado por pa­
dre, que fué la policía quien lo ma­
tó?

—E ra en parte verdad, Ortega era 
entonces jefe de policía y él mismo 
le mató.

¿Y por qué no me lo ha dicho us­
ted claram ente hasta  ahora?

—No te lo he dicho antes, hijo 
mío, porque tenía miedo de ti. Temí 
que quisieras hacer justicia por tu 
mano y esa es una cuestión m ía que 
yo sola quiero arreg iar; ¡es una ven­
ganza mía. mía y mía! Pues bien, 
como era puram ente mía yo era la 
que tenía que decir cómo había de 
ser la venganza y cuándo había de 
ser.

—¿Y qué ha determ inadoj.i^ted?
—Ahora lo sabrás. He aguardado 

muchos años y por fin el momento 
oportuno se acerca.

—¿Qué va usted á hacer?—pregun­
tó impaciente el mozo.

—Cogeremos prisionero al asesino 
y lo llevaremos á la tum ba de tu  pa­
dre, y allí, allí mismo, m orirá; allí 
se rá sacrificado en nombre del hom­
bre á  quien tonto amé y une tanto 
me qnlso

Hablaba bajo; ni un solo momento 
haTJla levantado la voz, pero todas las 
sílabas de sus palabras habían vi­
brado con valiente energía, con apa­
sionada entonación.

Carmelo había escuchado inmóvil,, 
con las manos en las rodillas, apre­
tando convulsivamente los dientes, 
sin apartar la  vista del fuego callaba. 

La madre, después de un rato de 
silencio se acercó á él, le puso una 
mano en el hombro y con voz cari­
ñosa ie dijo:

—No te enfades, hijo mío, porque 
te haya dicho que este asunto era 
puram ente mío. Desde luego que mi 
marido era tu  padre; pero hay ca­
minos que cada cual debe de andar 
por sí solo.

—Así es, madre, tiene usted razón 
—replicó el gaucho después de breve 
pausa.

De nuevo pasaron unos m inutos en 
silencio, hasta que la m adre pregun­
tó á Carmelo:

—Dime, ¿has oído hablar de la hi­
ja  de Emilio Ortega, de esa m aravi­
lla, de esa preciosidad de que tanto  
hablan ?

— SI—contestó secamente.
—¿La has visto?
—Sí.
—¿Y qué te  parece?
En lugar de contestar, el gaucho 

se encogió de hombros y volvió á su 
inmovilidad.

—Ya veremos, ya, cuántos son los 
tontos que la ronden cuando este 
asunto haya term inado—continuó di­
ciendo su  m adre—. Ahora todo es 
alegría, lujos, diversiones y mucho 
'nclenso; pero todo eso pronto se le 
acabará. La hora se acerca.

Ruido de tropel de caballos llegó 
á sus oídos. Atentos m adre é hijo es­
peraron silenciosos. A los pocos mo­
mentos un grupo de jinetes, con des­
peinadas melenas é h insutas barbas, 
envueltos en ponchos, con altas bo­
tas de cuero y sombreros de anchas 
alas se acercaron y después de sa lu ­
dar ceremoniosamente se prepararon 
para echar pie á tierra .

E ra n  los am igos de doña A m alla 
que al rec ib ir el recado de ésta  ha­
bían  dejado  las so ledades de la pam ­
pa y ven ían  á  ponerse á su s órdenes.

— ¡Adelante, caballeros!—dijo l a  
madre de Carmelo, poniéndose de 
pie para recibirles. El joven gaucho 
tam bién se levantó y durante un ra­
to todo fué saludos, preguntas por los 
ausentes, cariñosos apretones de ma­
nos y efusivos abrazos.

Al poco tiempo Jos recién llegados, 
la m adre y el hijo form aban anim a­
do círculo alrededor del fuego.

—Aquí nos tiene usted, doña Ama-
lio tinn Ao a11n«

—Ya sabía yo que erais de los lea­
les y que no habíais de faltar.

—Somos buenos amigos. Usted nos 
ha servido muchjis veces, justo es que 
nosotros nos pongamos á sus órde­
nes cuando nos necesita—dijo otro.

—Eso ya Jo sabe doña Amalia—di­
jo un tercero—no tiene más que abrir 
la boca que lo que ella diga lo hare­
mos de cabeza.

Entonces, cuando ya todos calla­
ron después de las protestas de am is­
tad. ella les dijo el por qué de su lla­
mada y la clase de servicio que de 
ellos exigía.

Nadie dijo una palabra, nadie la 
interrum pió, escucharon atentos ha­
ciendo de vez en cuando gestos de 
afirmación con la cabeza, dando á 
entender que se hacían cuenta de lo 
que oían y que aceptaban el encargo 
que se les daba.

Supieron, en resumen, que lo que 
tenían que hacer era apoderarse de 
determinado personaje, por los me­
dios que fuera posible, violentamen­
te, de seguro; era un individuo que 
se había ganado el odio m ortal de 
aquella m ujer que para todos había 
sido tan  buena y llegaba la  hora del 
castigo. La cosa la pareció la  más na­
tural del mundo. Cuando les dijo el 
nombre de la persona se volvió hacia 
el hombre que tenía sentado á su la­
do y le dijo:

—¿Qué le parece á usted, Sr. Ló­
pez?

E ra López un personaje del cual 
tenían su filiación todas las comisa­
rías de la república A rgentina y Chi­
le, hombre de cuidado y de arm as to­
mar.

A ia pregunta contestó haciendo 
una gran reverencia.

—Por mi parte, mi señora doña 
Amalia, estoy dispuesto á llevarme á 
donde usted dice á ese O. Emilio ó
D. Demonio, aunque spa al m ism ísi­
mo presidente de la República.

Los demás del grupo contestaron 
con las mismas 6 parecidas palabras.

Doña Amalia, con gran majestad, 
dió las gracias á -todos y dió una 
vuelta al ruedo dando cordiales apre­
tones de manos.

Después de esto el Sr. Jjópez con 
voz campanuda suplicó se hiciera si­
lencio y como si hubiera resuelto la 
cuestión dijo con solemnidad:

—Acordes estamos en un todo con 
lo que mi señora doña Amalia a-aba 
de decir, pero ahora conviene que 
quedemos de acuerdo en cómo hemos 
de dar el golpe. ¿Saben?

La discusión comenzó poniendo de 
m anifiesto  el p lan  concebido.

Después de estudiados todos con­
vinieron en em plear el más sencillo 
de todos. Carmelo y seis gauchos más 
I r í a n  a i  hotel donde se hospedaba la
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familia de Ortega durante la próxi­
ma noche, allí se apoderarían por 
fuerza de D. Em ilio, le m ontarían  
en un caballo, y bien atado, sa ld rían  
á escape hacia el Sur de la  ciudad, 
donde doña Amalia, con el resto  de 
los jinetes, esperaría  su llegada, y 
ya allí todos jun tos, cabalgar lo más 
ap risa  posible hacia el vado de Gua­
naco Tuerco, al pie de las m ontañas.

— ^Todo eso está muy bien y me­
rece mi aprobación— dijo  López h a­
ciéndose ya de jefe de la  expedi- 
ció'n— , pero he de ad v e rtir  que pa­
ra  llevar á  cabo esa em presa necesi­
tam os con tar con los m ejores caba­
llos, dicho sea con el respe­
to debido.

— Eso desde luego— dijo 
uno de los p iratas.

— Pues bien—continuó di­
ciendo López— . Tengo en­
tendido que la  h ija  del ca­
ballero que nos va á acom­
pañar hasta Atuel, piensa 
reg a la r un m agnífico caba­
llo, del hierro de Media Lu­
na, al que salga vencedor 
m añana en la  c a rre ra  de 
cin tas.

— 'i Precioso caballo, que 
vale un  po tosí!— exclamó 
uno entusiasm ado.

— Yo tam bién lo he vis­
to y adm irado— siguió d i­
ciendo el o rad o r— , caballo 
espléndido, d igno de reyes, 
y confieso c laram en te  que 
me ha gustado; le he echa­
do la  v ista  encim a y haré 
lo que pueda por quedarm e 
con él. y voy á ver, si n in­
guno de los p resentes tie ­
ne en ello inconveniente, 
cómo me quedo con él esta 
m ism a noche.

— Yo tam bién  lo he visto 
y me ha gustado ; pero no 
se m e h a  ocurrido  cogerlo 
es ta  noche, porque hay un 
g ran  inconveniente —  dijo 
Carmelo.

— ¿Qué inconveniente es 
ese?— pregun tó  López.

— Ese caballo se rá  nues­
tro , señor López, pero no 
podemos apropiarnos de él 
es ta  noche. SI desaparecie­
ra , segu irán  n u e s tra  hu e­
lla, y nosotros necesitam os 
un cam ino lib re y abierto , 
y robando el caballo nos se ría  difícil 
dar el golpe. Dejémosle á mi cargo. 
Yo tom aré p a rte  en la ca rre ra  de 
cin tas y ganaré  el caballo— , dijo el 
joven gaucho.

— Eso es mucho decir— le contes­
taron.

— Eso es asegu rar que se rá  mío; 
ese caballo será de Carmelo. Lo di­
cho, dicho.

— ¡B ravo!—exclamó doña Amalia, 
entusiasm ada, batiendo palm as— . Se­
rá  cosa de ver á Em ilio O rtega pri­
sionero cabalgando en su mismo ca­
ballo.

Todos quedaron de acuerdo.
Doña Amalia sirv ió les m ate, yi

después de saborearlo  chupando la 
bombilla, encendieron sus cigarrillos 
y con calurosos apretones de manos, 
se despidieron h as ta  el d ía  siguiente.

Cuando m adre é h ijo  se encontra­
ron solos, d ijo  la  prim era.

— Verás, Carm elo, verás. Esto que 
vamos á hacer d a rá  que hab lar. Du­
ra n te  m uchos años se ha de contar 
esta aventura. Será la conversación 
de los ranchos, como las leyendas 
de los arancanos.

— Ŝí, señora, sí— , replicó el h ijo  
— va á m eter esto más ruido que los 
terrem otos de los Andes.

I..a m adre en tusiasm ada al ver que

J

el m om ento de la venganza, tan to  
tiem po an idada en su corazón, se 
acercaba, no pudo n o ta r la  palidez 
del rostro  de su hijo, ni el gesto de 
tris teza  que en él se d ibu jaba.

Carm elo se levantó, y con hojas 
secas y pieles de cabra, empezó á 
p rep a ra r un lecho, no lejos de la 
lum bre.

M adre 6 h ijo  se dieron las buenas 
noches.

El gaucho se envolvió ,eu su pon­
cho y se tum bó sobre las pieles, pe­
ro no dorm ía.

Su m adre, que despertó varias ve­
ces d u ran te  la noche, lo notó; vió 
que estaba in tranqu ilo , que se revol-

vía constantemente; más que sobre 
h ierba seca y b landas pieles, parecía 
que estaba tum bado en un lecho de 
ortigas.

— La h isto ria  que le he contado, 
le h a  puesto febril— se decía doña 
Amalia, m irando á su h ijo  de reojo 
— no es extraño, tam bién yo he pa­
sado m uchas noches en vela, he su­
frido muchos insom nios por e s o  
mismo.

Apenas el alba com enzaba á apun­
ta r, despertó  de nuevo, y echó una 
m irada hacia el lado donde se ha- 
Día acostado Carmelo, pero no le vi6.

Incorporóse y oyó ruido ha­
cia el lado del arroyuelo 
cercano. E ra  su  h ijo  que, 
después de haberse dado un 
buen chapuzón en aquellas 
cristalinas aguas, abrevaba 
los caballos.

Al poco rato  regresó al 
lado de su m adre, fresco y 
lozano, como el que ha da­
do al cuerpo todo el reposo 
necesario.

Madie hubiera dicho que 
aquel mozo no hab ía pega­
do el ojo en toda la noche.

E n  cuanto  acabó de des­
ayunarse se acicaló y en­
jaezó su caballo con los 
m ejores arneses.

Montó con sin Igual des­
envoltura, y se despidió de 
su m adre.

Al verle p a rtir , pensaba 
doña Am alia con cariño: 

— ¡Es igual que su pa­
d re ., ¡quó apuesto!, ¡qué 
gallardo!

Cuando le perdió do vis­
ta, e.'iclamó en voz a lta :

Y como su padre, aho­
ra  ve rojo. Mi Carm elo ve 
rojo. ¡Ay de tí Em ilio Or­
tega!

En la  calle principal de 
San Ram ón, y de uno á otro 
lado de la calle, se alzaba 
un arco de verdura  ador­
nado con flores naturales, 
gu irnaldas de papel y g ran  
profusión de banderas y ga­
llardetes, azules y blancos, 
los colores nacionales a r ­
gentinos.

Ya había m ucha gente en  la calle 
adm irando el arco; las m u je res  for­
m aban grupos y com entaban la  cer­
cana fiesta, y ios chiquillos corretea­
ban, pasaban y repasaban  bajo el 
arco arrancando  cuan tas flores po­
dían, deshojando las gu irnaldas y 
rasgando las banderolas.

A lgunos jine tes pasaban corriendo, 
haciendo pruebas, calentando á los 
caballos.

De un lado á otro de la calle, de 
p ilar, á pilar, pendían unas cincuen­
ta  cin tas de colores, con un anillo 
en la extrem idad in ferior. Loa jine­
tes ten ían  que pasar á la ca rre ra , y 
con una lanza en sa rta r el anillo y 
a rran car del carre ta  donde estaba
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COSAS RAR.AS t  NUEVAS
anim al inquieto, vivo 
y esbelto, anda como 

sanem os en  cons­
tan tes  “ idas y ve­
n id a s”, “vueltas 
y rev u e ltas” sa l­
tando  de ram a en

, „ , ■ - . -----\  ram a, de árbol en
árbol, de un árbol al suelo, y á  ve­
ces hacen el efecto de que el lindo 
roedor vuela. Inverna en la época 
fría  y hace provisiones de nueces, 
semillas, cortezas, etc.

La ardilla, 
y llgerisim o,

SAI/TO 
DE

ARDIIjLA

0?^

Cuenta el conde Zeppelln que en 
una ocasión se hallaba cazando con 

el em perador de 
Alemania. Al ter-

_______, m inar el día seSECRETO DEL ^  .
KAISER j 'I se r habla supera-

■ ■ . .  ■ . . . r T - j  do á todos en co­
brar piezas. Colocaron todos los vena­
dos en fila, el fotógrafo se preparaba 
á hacer una prueba y el montero ex­
clamó:

—Su m ajestad ha matado setenta y 
cuatro gamos.

El emperador, aunque muy aficio­
nado á “batir records” , como ahora 
se dice, no pudo contener su gesto de 
extrañeza y en voz baja dijo al mon­
tero:

—Si que soy un tío cazando; seten­
ta  y cuatro gamos y no he hecho ni 
tre in ta  disparos.

En la  ciudad de O ttaw a, Canadá, 
P au l E res y su señora , tienen  un 
y .f retoño de vein ti­

sé is meses, q u e  
pesa la  frio lera  
de 127 libras, y 
su herm an ito  me­
nor, que sólo tie-

ORIADO
CON

BIBERON

Con la  creación de la  cu a rta  arm a 
de los ejércitos— la  aviación— todas 
t - - -  -  -  -  -.— — .y l a s  naciones se 

ocupan de tenerEN TR E EL  
AGUA Y EL 

AIRE
s u s  flo tillas de 
aeroplanos, m á- 
qu inas de comba-

__________________ te  que en  deter-
minaldo m om ento puedan ser de gran 
utilidad.

E n  In g la te rra  se acaban de ha­
cer curiosas experiencias, en tre  ellas

N uestro grabado es una reproduc­
ción de una preciosa fo tog ra fía  de 
una ard illa  dando  un salto  m arav i­
lloso.

-Cy
R ara vez los judíos adm iten á na­

die en su religión; no hacen proséli- 
r -------------- - - - —t  tos ni tienen mi-

I siones. Como el
israelita, tanto co-

VT,'r-T?n I mo P°r religión NEGRO
-------- , . X T  ̂ , 4 raza, no guata de

que otros ingresen en el judaismo. 
Por eso es raro el que ahora, hace po­
co tiempo, un negro, mejor dicho un 
mulato muy obscuro, haya ingresa­
do en la religión de Israel.

El abogado negro Rufo L. Perry, de 
Brovklyn (Estados Unidos), después de 
pasar por varias y complicadas cere­
monias ha ingresado en la  religión 
de Judá, habiendo actuado en la ce­
remonia el rabino Schneinert en la 
sinagoga de Nueva York. El neófito 
cambió su nombre cristiano de Rufo 
por el de Rafael. Por lo visto procuró 
que las iniciales fueran las mismas 
para que las m arcas de pañuelos, ca­
misas y calzoncillos no tuvieran  que 
ser víctim as de su cambio de religión. 
Parece ser que desde los tiempos de 
Jam , hijo de Noé, es el prim er negro 
Israelita.

ne catorce meses, es tá  en  cam ino de 
a lcanzar á Jobn , que así se llam a el 
coloso, pues ya pesa cincuen ta y sie­
te  libras.

E l chico goza de excelente salud, 
come m ucho y bien, bebe m ucha le­
che y ab u n d an te  agua, y todas sus 
funciones son  regu lares, pero no 
puede andar, pues sus p iernas se do­
blan por e l. enorm e peso que tienen 
que soportar.

Mide la  c r ia tu r ita  40 pu lgadas de 
pecho, 23 de muslo, 11 y cu a rto  de 
brazo, y tiene 34 pu lgadas de a ltu ra , 
es decir, unos 88 cen tím etros.

Lo curioso es que tan to  este  obeso 
niño como su herm anito , han sido 
criados con biberón.

Como puede verse p o r el ad jun to  
grabado, loa padres no tienen  nada 
de gigantes, ni pueden  llam ar la 
atención por iu  exagerado desarrollo.

-«O

el a taque de varios aeroplanos á un 
acorazado. En el aeródrom o de Hen- 
don, se sim uló con m aderas y palos 
Un buque de guerra , sobre el que 
proyectaban sus potentes rayos va­
rios focos eléctricos convenientem en­
te dispuestos. Los av iadores ro n d a­
ron con sus aparatos, tam bién  ilu ­
m inados, a l buque enem igo, a l que 
lanzaban desde el a ire  bom bas ex­
plosivas.

E l espectáculo, adem ás de ser del 
agrado  de los m uchos m iles de es­
pectadores curiosos, fué de g ran  p ro ­
vecho p ara  los técnicos, pues quedó 
dem ostrado el g ran  valor, la inm en­
sa  u tilidad  que la  aviación puede te ­
ner en la  guerra.

El abate Mario Costa, cura de una 
de las parroquias de Génova ha muer- 
y ■ ■ ■ -  -  -  ■ - - - -V  to de repente en 

el sanat o r l o  de 
BUENA 1 Lugano. Por una 

casualidad se le 
ocurrió á uno de 
los enfer m e r o s

SOTANA

reg istra r la sotana y la  encontró fo­
rrada con billetes de banco. La can­
tidad de billetes del banco Italiano en­
cerrada entre el forro y el paño de la 
sotana ascendía fi tres mil duros.
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